Intervención en la sesión de apertura del Plenario del Parlamento Europeo sobre el accidente de la Refinería de Puertollano. Estrasburgo, 1 de septiembre de 2003.

Señor Presidente

El día 14 de agosto se produjo un gravísimo accidente en la refinería de petróleo que la empresa REPSOL-IPF tiene en Puertollano, una de las principales de España, situada en mi región de Castilla-La Mancha.  La explosión y el incendio que le siguió causaron la muerte de siete trabajadores. Hubo también que lamentar numerosos heridos, dándose una gran conmoción en la ciudad, en mi provincia de Ciudad Real y en toda España. 

Desgraciadamente  se han puesto de manifiesto insuficiencias en las medidas de protección dentro de una industria tan peligrosa pero sobre todo ha quedado en evidencia cómo aumentan los siniestros y sus consecuencias fatales por el cuadro de subcontratas  y en general de precariedad laboral que se vive en España, tres veces mayor que la media comunitaria. 

Quiero pedir al Presidente que en nombre de nuestro Parlamento envíe un mensaje de pésame y solidaridad a las familias de los trabajadores muertos y heridos y a las autoridades municipales, provinciales y regionales, que han jugado un papel tan digno como relevante a la hora de hacer frente al accidente y a sus consecuencias.

